
unque las psicólogas y psicólogos so-
mos especialmente reconocidos y valo-
rados por nuestras actuaciones en el

campo clínico y de la salud -siendo el sanita-
rio uno de los ámbitos en dónde existe una
mayor y más consolidada inserción laboral-,
la Psicología, como disciplina y profesión ex-
perta en la evaluación e intervención sobre el
comportamiento humano que es, se encuentra
inserta en múltiples ámbitos y áreas de natu-
ralezas muy diversas.

En los últimos años, gracias a su profesio-
nalidad y buen hacer, así como a la multiplici-
dad de soluciones que ofrece nuestra profesión
frente a situaciones diversas, se ha venido re-
clamando cada vez más su participación y sus
propuestas de solución en diferentes campos,
habiendo un amplio reconocimiento social y, a
veces, legislativo (aunque no tanto como qui-
siéramos), de las funciones y roles que juega
nuestra profesión en la sociedad actual.

Debemos, sin duda, felicitarnos por esta
progresión, y los buenos resultados deben
animarnos a continuar esforzándonos por
consolidar nuestra presencia en todos esos
lugares en que la Psicología puede aportar
sus conocimientos y los profesionales sus
competencias. Desde la organización cole-
gial venimos empujando especialmente esta
consolidación en los últimos meses, y hemos
redoblado esfuerzos de cara a las adminis-
traciones y fuerzas políticas para que se va-
yan dando los pasos necesarios. Son varias
las áreas que venimos impulsando.

Una primera cuestión trasversal a todas
las áreas de la Psicología, es conseguir la re-
gulación de la titulación universitaria de
Grado en Psicología, que es la formación bá-
sica común a toda la profesión. Resulta clave
contar con unos estudios regulados que ga-
ranticen unos mínimos de calidad y sean la
condición necesaria para el ejercicio de nues-
tra profesión, y es gracias a ellos que existi-
mos como profesión.

La Ley General de Salud Pública estable-
ce que esta regulación debería haberse reali-
zado por parte del Gobierno hace más de 5
años; sin embargo, el Ejecutivo insiste en in-
cumplir con las obligaciones de la norma.
Profesión, universidades y estudiantes, agru-

pados en el Foro de la Psicología, estamos
trabajando conjuntamente para lograrlo y he-
mos enviado sendas cartas al Ministerio de
Educación y al Ministerio de Sanidad en este
sentido.

En relación con la Psicología Clínica y la
Psicología Sanitaria, y a pesar de los avan-
ces, nos sigue preocupando y ocupando la in-
corporación de psicólogos/as clínicos a los
Centros de Salud de Atención Primaria, la re-
forma y ampliación de las especialidades sa-
nitarias psicológicas (Psicología Clínica
Infantojuvenil, Neuropsicología, Psicoonco-
logía…), el aumento de las plazas PIR o la
creación de servicios de Psicología en los
Hospitales, así como el fortalecimiento legis-
lativo del psicólogo general sanitario; preo-
cupaciones que venimos haciéndoselo saber a
las administraciones y otras instancias rela-
cionadas.

Igualmente, la presencia de los psicólogos
en la Administración de Justicia es una reali-
dad desde hace tiempo pero, como pusimos
de manifiesto en nuestra comparecencia el 12
de julio de 2017, ante la Subcomisión del
Congreso de los Diputados (que debatía la
elaboración de un Pacto de Estado por la
Justicia), sigue resultando insuficiente para
atender las necesidades reales. Existe un pro-
blema de reconocimiento legal que hace ne-
cesaria una regulación del estatuto jurídico
profesional de la Psicología forense, que re-
conozca las funciones que desempeña, instau-
re unos estándares formativos de calidad,
garantice unas condiciones laborales dignas,
y establezca claramente su condición de espe-
cialidad en el campo judicial con la creación
del Consejo Psicológico Forense.

La labor que se viene desarrollando en
las Oficinas Judiciales de Atención a Vícti-
mas, a través del convenio suscrito entre el
Ministerio de Justicia y el Consejo, o la de-
terminación de la peligrosidad de los acusa-
dos -que es uno de los campos en los que
actuamos con mayor eficacia que otros pro-
fesionales-, tiene un papel crucial de cara a
la prevención de la comisión de nuevos deli-
tos, incluidos los asesinatos; todo esto, es
una muestra clara del trabajo que se viene
realizando. Se pueden poner muchos otros
ejemplos de la importancia que tiene esta
área y la necesidad de que esté regulada,
por ejemplo, los informes e intervenciones
psicológicas en el campo judicial, como son
los casos de los juzgados de familia, o la de-
terminación de la capacidad o incapacidad
de las personas. 

Si se reconoce ese papel, y se dota de sufi-
cientes profesionales de la Psicología a los
juzgados y tribunales, incluyendo su presen-
cia de guardia, estaremos realmente realizan-
do una tarea de prevención y evitando riesgos
graves. No nos cabe duda de que una mayor
presencia de nuestro colectivo en la Adminis-
tración de Justicia, y del reconocimiento de
sus actividades, redundará en garantizar los

derechos fundamentales, el bienestar y la vi-
da de las personas. 

Lo mismo ocurre en el ámbito de los Ser-
vicios sociales. Se trata de espacios donde la
profesión puede y debe desplegar su poten-
cial, lo que debería traducirse en una mayor
presencia de nuestros profesionales en los
Servicios Sociales y otros dispositivos rela-
cionados.

La atención psicológica a colectivos vul-
nerables (personas en riesgo de exclusión so-
cial, inmigrantes, desempleados de larga
duración, personas dependientes, mujeres y
menores maltratados, acusados de violencia
de género, etc…), tiene efectos beneficiosos
contrastados, como son, entre otros, mejorar
la inserción social, educativa y laboral, pre-
venir y minimizar problemas de salud, o inci-
dir en la disminución de la delincuencia. El
Consejo viene reclamando la presencia de
psicólogos y psicólogas en este ámbito, y ha
emprendido acciones de cara a su inclusión
en los marcos regulatorios correspondientes.

Tampoco nos olvidamos del ámbito educati-
vo. Los colegios, institutos y otros centros edu-
cativos no cuentan todavía con la figura
regulada del psicólogo de la educación. Los ti-
tulados en Psicología que ejercen en este cam-
po lo hacen como orientadores, junto con
titulados de otras disciplinas, y sus funciones
están limitadas a cuestiones de orientación
educativa y tareas burocráticas. Si el sistema
educativo contara con equipos de intervención
multiprofesional, con roles diferenciados, en
los que se incluyera a los psicólogos educati-
vos, de tal manera que pudieran evaluar, ase-
sorar e intervenir psicológicamente, muchas
problemáticas que se dan en las aulas y centros
educativos (violencias, acoso, fracaso y aban-
dono escolar…) se verían minimizadas.

El COP viene realizando una labor intensa
de cara a promover esta incorporación, y quie-
re poner en marcha una investigación relacio-
nada con los beneficios que puede reportar la
incorporación de psicólogos educativos.

Nuestra sociedad necesita una Psicología
eficaz y con base en la evidencia como se ha
puesto de manifiesto recientemente en el II
Congreso Internacional de Psicología del
Trabajo y RRHH, el cual ha servido para re-
visar un acercamiento entre el mundo profe-
sional y el mundo empresarial.

Desde la Organización colegial venimos
trabajando para lograr una mayor visibilidad
de nuestra profesión, y seguiremos haciéndo-
lo. En este esfuerzo por consolidarnos como
profesión, como en todos los que venimos em-
prendiendo, esperamos contar con vuestra
complicidad y apoyo.

Francisco Santolaya Ochando
Presidente 
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